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ANTE EL ENVEJECIMIENTO DEMOGRÁFICO

España se halla en el grupo de países del mundo con valores más altos en el indi-
cador que refleja el mayor éxito social que cabe imaginar: la esperanza de vida.
Excluyendo a los países pequeños (de menos de 10 millones de habitantes), en
los rankings aparece solo detrás de Japón e Italia. Según proyecciones recientes
publicadas por el Foro Económico Mundial, en apenas dos décadas podría supe-
rar a Japón en este indicador, convirtiéndose en el líder mundial en esperanza de
vida.

El aumento de la esperanza de vida (o si se prefiere, la creciente longevidad) es
un logro conjunto de la sociedad —incluyendo en ella al sector mercantil y al ter-
cer sector— y del Estado. Lo es de la sociedad, porque las familias y los indivi-
duos han adoptado hábitos y estilos de vida más saludables y responsables, mien-
tras que una variedad de organizaciones e instituciones sociales —empresas y
asociaciones de trabajadores, profesionales o creyentes en diversas ideas— han
contribuido, a través de multitud de iniciativas y dispositivos, a mejorar las con-
diciones de vida de la población. Y lo es del Estado, porque ha organizado la
financiación y la provisión de medidas de seguridad y salud pública, así como de
prestaciones sanitarias de calidad contrastada y eficaz funcionamiento que
cubren las demandas de salud y cuidados de la sociedad. 

La creciente longevidad es uno de los dos determinantes clave de eso que cono-
cemos como “envejecimiento de la población”. El otro es la caída de la fecundi-
dad. La teoría de la revolución reproductiva ha ligado ambos factores al postular
que a medida que aumenta la esperanza de vida, lo hace la eficiencia reproduc-
tiva y, en consecuencia, las poblaciones ajustan la natalidad. Esta teoría explica
convincentemente lo que ha ocurrido en las sociedades desarrolladas durante el
último siglo, grosso modo, y lo que está ocurriendo en las sociedades en desarro-
llo en las últimas décadas: el cambio en la composición por edades de la pobla-
ción y la transformación de la pirámide demográfica en una especie de pilar cuyo
fuste se va ensanchando hacia arriba. 
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Ahora bien, en escenarios de crecimiento sostenido de la longevidad, esta corre-
lación inversa entre esperanza de vida y natalidad se debilita. Ciertamente, todos
los países con alta longevidad registran tasas de fecundidad bajas, pero estas pue-
den variar notablemente. En el espacio europeo, oscilan entre 1,8-1,9 (hijos por
mujer) en Francia, Irlanda, Suecia y Dinamarca, y 1,3-1,4 en Portugal, España,
Italia y Polonia. Esperanzas de vida muy similares son, por tanto, compatibles con
tasas de fecundidad bastante distintas. Queda claro que una vez alcanzada una
situación demográfica con bajas tasas de mortalidad y de natalidad, el descenso de
la fecundidad, o su mantenimiento en niveles muy bajos, no es una consecuencia
necesaria (quizá ni siquiera sea suficiente) de las ganancias en longevidad. 

Por todo ello, parece razonable separar analíticamente los dos determinantes del
envejecimiento de la población y plantearse causas y consecuencias de cada uno,
y retos que plantean individual y conjuntamente. Este es el punto de partida de
las consideraciones que se exponen en este Cuadernos sobre el envejecimiento
de la población en España publicado por el Círculo Cívico de Opinión. No es su
propósito mostrar de manera sistemática y completa la copiosa información dis-
ponible acerca de este tema, sino exponer selectivamente datos y argumentos
que permitan conocer la diversidad de planteamientos en juego y generen refle-
xión y debate. 

Comenzando por la longevidad, es preciso insistir en su dimensión de éxito
social, pero sin menospreciar u obviar los riesgos que entraña el aumento masi-
vo de la población tradicionalmente considerada económicamente “pasiva” y
más necesitada de cuidados personales. El crecimiento relativo del número de
personas mayores puede convertirse en un problema más o menos importante
dependiendo de si es moderado o intenso, y de si es coyuntural o sostenido en el
tiempo. Sobre todo cuando es intenso y previsiblemente largo, están justificadas
las dudas sobre si la población “activa” va a ser capaz de generar recursos sufi-
cientes para satisfacer las demandas de la población “pasiva”, sin comprometer
su propio futuro y el del conjunto de la economía del país. 

La manera aparentemente más sencilla de resolver estas dudas consistiría en
modificar los límites etarios que separan a la población activa de la pasiva para
que la entrada en esta última se retrasara cada vez más. En esa dirección se han
dado ya algunos pasos en España y otros países mediante el aumento de la edad
de jubilación, pero es evidente que esta opción implica algunas dificultades
importantes en los mercados de trabajo (particularmente, en aquellos que no
ofrecen suficientes puestos a los demandantes de empleo). Además, a juzgar por
las opiniones vertidas en encuestas de opinión, estas medidas suscitan un con-
tundente rechazo social, si bien probablemente este sería menor si las preguntas
plantearan la posibilidad de fórmulas flexibles de salida del mercado de trabajo,
adaptables a las trayectorias laborales y a las circunstancias personales de los tra-
bajadores. 

. 
Aunque para algunos resulte más dudoso, tampoco la baja fecundidad merece, en
principio, considerarse como un problema, a no ser que responda a deseos insa-
tisfechos de mujeres y hombres aspirantes a ser madres y padres. La evidencia
disponible en España y otros países del entorno respalda la existencia de esta
frustración y aconseja elaborar un buen diagnóstico (más preciso que los que se
han producido hasta ahora) de las razones que inhiben la realización de ese
deseo de ser madres y padres. Los indicios apuntan contundentemente a que
esas razones son, primera y principalmente, de orden económico. 

           
            

               
           

           
              

          
         

      

             
             

          
           

             
              

             
              

      

             
        

          
           

             
            

          
            
           

              
          

         
             

             
           

          
            

   
 

6



           
           

            
           

           
            
           

            
            

           

          
           

             
         
              

          
          

           
   

           
            

        
          

          
               

          
              

          
            

          
             

               
              

          
          

           
           

           
           
            

 
 

           
            

            
            
            

            
           

         

Criar un hijo conlleva costes (directos y de oportunidad), prolongados en el
tiempo, tanto de dinero como de tiempo (ciertamente, el tiempo se puede com-
prar con el dinero, pero cuando se trata de la crianza de un hijo, semejante com-
pra suele tener límites morales). Reducir esos costes constituiría hoy día proba-
blemente la política natalista más eficaz. Ahora bien, es importante tener en
cuenta que este objetivo no corresponde solo al Estado (a través de la oferta de
prestaciones y servicios específicos), sino también a las empresas (facilitando la
conciliación) y a las propias familias (distribuyendo internamente la participa-
ción en las tareas de crianza). 

Por lo demás, la posibilidad de que la caída de la fecundidad responda asimismo,
en alguna medida, a un cambio de valores en la sociedad no debería rechazarse
como conjetura ni suscitar críticas o acusaciones de reaccionarismo, sino ser
objeto de indagación empírica. Exaltar la natalidad con fines sociales o políticos
no es lo mismo que defender la conveniencia de que la gente cobre conciencia
del valor de la descendencia y de la reproducción de las familias, tengan estas la
forma que tengan. La frase “nadie nos enseña lo que significa no ser padres”
quizá no sea menos legítima que la de “nadie nos enseña lo que significa ser
padres”, aunque se escuche mucho menos. 

Para el Círculo Cívico de Opinión, el envejecimiento de la población es un pro-
blema demasiado complejo como para resumirse en expresiones apocalípticas,
que suelen provocar sobresaltos de recorrido limitado. Pero sus socios entende-
mos que el fenómeno tampoco puede afrontarse con complacencia y flema, equi-
parando los avisos y advertencias de su avance a una de esas alarmas demográfi-
cas que han proliferado en la historia al menos desde Thomas Malthus (1766-
1834). Entonces, los métodos de conocimiento científico de la realidad social
eran mucho más precarios, y el espacio para la conjetura, mucho más amplio.
Hoy, sin embargo, sabemos que el envejecimiento de las poblaciones ha avanza-
do rápidamente en las últimas décadas y sigue avanzando a buen ritmo, y que ese
cambio silencioso puede provocar problemas de gran entidad y solución compli-
cada.

Estos problemas requieren acuerdos sociales y políticos amplios. Debería avan-
zarse hacia ellos lo antes posible, teniendo en cuenta que, también en esta cues-
tión, el tiempo es una variable crucial. Y es que solo con suficiente información
y margen temporal de acción podremos los ciudadanos tomar las decisiones que
mejor respondan a nuestras preferencias y capacidades para configurar esa fase
final de nuestras vidas que, hasta el momento, no deja de aumentar. 

CÍRCULO CÍVICO DE OPINIÓN
Febrero 2019
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EL ENVEJECIMIENTO DE LA POBLACIÓN:
DATOS Y DEBATES

Elisa Chuliá
Profesora Titular de Universidad

Departamento de Sociología II (UNED)

I. Una aclaración conceptual

1. El concepto “envejecimiento de la población” (population ageing) ha penetra-
do con fuerza en todos los ámbitos generadores de debate público: por supuesto,
en el de las ciencias sociales, pero también en el de la política y los medios de
comunicación. Sin embargo, al menos por dos razones no es del gusto de muchos
demógrafos: en primer lugar, porque, no siendo organismos biológicos, las pobla-
ciones no tienen edad, por lo que, en rigor, no pueden envejecer más que meta-
fóricamente; en segundo lugar, porque si el grado de vejez que atribuimos a los
individuos no está exclusivamente determinado por su edad, sino también por su
funcionalidad física y mental, a lo que estaríamos asistiendo desde hace décadas
es a un retraso progresivo de la vejez en el ciclo vital, ya que, a las mismas eda-
des que nuestros padres o abuelos, nos encontramos, por lo general, mejor que
ellos. Más que envejeciendo, las poblaciones de las sociedades más avanzadas
estarían, por tanto, “rejuveneciendo”. 

2. No obstante, los mismos demógrafos que albergan esas reservas sobre el con-
cepto “envejecimiento de la población” han acabado utilizándolo habitualmente,
a falta de otro mejor. Quizá el concepto “longevidad” eluda esa “desafortunada
metáfora” (Pérez Díaz, 2018: 6), pero el envejecimiento no resulta solo del
aumento de la esperanza de vida (o la creciente longevidad), sino también del
descenso de la fecundidad. Por tanto, “longevidad” relega velis nolis una dimen-
sión fundamental del envejecimiento de la población y no se puede utilizar de
manera intercambiable con “envejecimiento”. 

3. Por otra parte, la utilización preferente del concepto “longevidad” en lugar del
de “envejecimiento” desdibujaría, en cierto modo, la existencia de esa estrecha
relación causal entre el aumento de la esperanza de vida y el descenso de la
fecundidad que los demógrafos consideran clave en la explicación de la evolu-
ción demográfica de cualquier sociedad. En efecto, el aumento de la esperanza
de vida supone, al fin y al cabo, la mejora de la eficiencia reproductiva. A medida
que crece la proporción de nacidos con elevada supervivencia, no se precisa traer
al mundo a tantos hijos para conseguir el mismo resultado reproductivo final,
por lo que la natalidad se ajusta a la baja. Por ejemplo, en la España de 1900, con
un promedio de 5 hijos por mujer, solo la mitad de los nacidos alcanzaban los 15
años. El número de hijos que sobrevivían hasta la edad de reproducirse era seme-
jante al de 1970, cuando la fecundidad no llegaba a 3 hijos por mujer (Pérez Díaz,
2018: 6; Del Rey, 2017). Este ajuste de la fecundidad a la mortalidad constituye el 
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núcleo del fenómeno que, en los años noventa, el sociólogo Luis Garrido (1996)
identificó como “la revolución reproductiva”, y que, posteriormente, MacInnes y
Pérez Díaz (2009) elevaron a la categoría de teoría demográfica.

II. Indicadores y datos

1. El envejecimiento de la población queda bien ilustrado en la evolución de lo
que seguimos llamando “pirámides demográficas”, aunque cada vez merezcan
menos esa denominación. La parte superior de las pirámides de poblaciones que
envejecen se ensancha progresivamente, como consecuencia del paso a la edad
adulta de generaciones más voluminosas que las que les suceden, al tiempo que
su vértice se estira hacia arriba por el aumento de la duración máxima de las
vidas. En cambio, la parte inferior se estrecha, reflejando la baja fecundidad. Los
indicadores más utilizados para dar cuenta de esta transformación demográfica
son el aumento de la edad media (o mediana) de la población, el crecimiento de
la esperanza de vida y el incremento de los porcentajes de población que supera
determinados umbrales de edad, así como también de las tasas de dependencia
de la población mayor. Todos estos indicadores estadísticos se hallan muy conso-
lidados y resultan bastante intuitivos. Ni son difíciles de entender ni de explicar,
aunque su utilización descontextualizada de argumentos y desprovista de com-
paraciones temporales e internacionales puede provocar planteamientos sesga-
dos de la realidad y confusión. 

2. España se halla en el grupo de países del mundo con valores más altos en espe-
ranza de vida al nacer: 85,7 años, en el caso de las mujeres, y 80,4 años, en el de
los hombres, en 2017. Excluyendo a los países de menos de 10 millones de habi-
tantes, aparece en los rankings de esperanza de vida al nacer solo detrás de
Japón e Italia. En los últimos 100 años la esperanza de vida de los españoles ha
aumentado aproximadamente 40 años (en 1920, ascendía a 42,1 entre las muje-
res y 40,3 entre los hombres, según Pérez Díaz y Abellán, 2018: 21). Por tanto,
hemos asistido a un crecimiento de la esperanza de vida por encima del ritmo
medio observado en el conjunto de las sociedades avanzadas (en torno a 2,5 años
por cada década, en los últimos 150 años). Según proyecciones recientes del
Institute for Health Metrics and Evaluation (IHME), publicadas por el Foro
Económico Mundial, en apenas dos décadas, España podría superar a Japón en
este indicador, convirtiéndose en el líder mundial en esperanza de vida
(Fleming, 2018).

3. España no se distingue de otros países europeos tanto en el alcance del enve-
jecimiento, cuanto en la rapidez con la que se ha producido este proceso. Hacia
1900, la forma triangular de la pirámide demográfica española era casi perfec-
ta. En la segunda mitad del decenio de 1970 la composición por edades de la
población todavía mantenía un perfil piramidal. Por entonces, una cuarta parte
holgada de la población (27%) contaba entre 0 y 14 años, mientras que los mayo-
res de 64 años superaban ligeramente una décima parte (11%); las casi dos ter-
ceras partes restantes (62%) se situaban en el tramo de edad que ha marcado
tradicionalmente la población activa (16-64 años). En 2017, este grupo de edad
central mantenía poco más o menos su tamaño (66%), pero la población menor
de 16 años representaba el 15%, mientras que la mayor de 64 años se acercaba a
una quinta parte de la población total (19%). Dentro de la población mayor, la
que cuenta 85 o más años es la que ha experimentado un mayor crecimiento
relativo: en 1977 representaba el 6% de toda la población de 65 o más años; en 
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2017, el 16% (Pérez Díaz y Abellán, 2018: 30). Este rápido aumento ofrece una
evidencia de lo que Robine (2016) ha llamado la “revolución de la longevidad
adulta”. De resultas de estos cambios en la composición por edades de la pobla-
ción residente en España, su edad media aumentó 10 años entre 1977 y 2017, de
33 a 43 años (Pérez Díaz y Abellán, 2018: 12). En la actualidad, la figura de la pirá-
mide demográfica española se asemeja a una peonza invertida (gráficos 1 y 2).

Gráfico 1.- Pirámide de población de España (1975)

Fuente: INEBASE (Cifras de Población, datos definitivos) e INE (Padrón Municipal de 1975).
Extraído de Pérez Díaz y Abellán (2018).

            
         

         

   

             
        

           
          

            
              

            
         

              
             

           
           

            
         

       
      

                
                  

              
             

               
           

              
             
             

           
          

           
          

 

              
             

           
              

          
              

             
             

           
            

               
             
             

                



             
            

          
        

              
            

          
               

        

          
           

              
            

         
           

              
               

           
            

              
              

              
   

     

         

Gráfico 2.- Pirámide de población de España (2017)

Fuente: INEBASE (Cifras de Población, datos definitivos) e INE (Padrón Municipal de 1975).
Extraído de Pérez Díaz y Abellán (2018).

4. Claro es que la pirámide nacional resume pirámides territoriales muy diversa-
mente compuestas, como se aprecia cuando se establecen comparaciones entre
comunidades autónomas, provincias o tipos de hábitat (urbano-rural). El enve-
jecimiento se hace particularmente ostensible en los núcleos de población rural
muy pequeños. Así, en los que cuentan con menos de 2.000 habitantes, la propor-
ción de mayores de 64 años se acerca ya al 30% (Abellán et al., 2018: 8-9). A este
respecto, cabe señalar que aunque la despoblación rural se asocia con frecuencia
al envejecimiento de la población, no es causa ni consecuencia de él. Es cierto
que una parte considerable de los pueblos del interior de España ha asistido a
una fuerte reducción de su densidad demográfica y a un rápido envejecimiento,
pero ello no está relacionado con cambios específicos en la fecundidad o la mor-
talidad de sus poblaciones, sino con la emigración a otros núcleos de población
más grandes, con más oportunidades de desarrollo personal y mejor acceso a
servicios públicos. 

5. De acuerdo con las últimas proyecciones de población del INE, publicadas en
octubre de 2018, hasta 2033 la población de 65 o más años podría aumentar en
casi tres millones y medio, lo que la convertiría en una cuarta parte de toda la
población residente en España. La tasa de dependencia de los mayores de 64
años (el cociente entre la población de 65 o más años y la de 16 a 64 años, en por-
centaje) se elevaría desde el 29% al 41%, en tanto que la de los menores de 16

12
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años descendería del 25% al 22%. Por su parte, la población centenaria se cua-
druplicaría, pasando de alrededor de 11.000 personas, en 2017, a algo más de
46.000, en 2033 (INE, 2018a). Las previsiones demográficas de la Autoridad
Independiente de Responsabilidad Fiscal (AIReF) trazan un escenario (hasta
2050) algo más favorable respecto a la evolución de la población en edad de tra-
bajar, que crecería impulsada por la inmigración y las políticas de activación de
la fecundidad. Con todo, estas previsiones también muestran un rápido aumen-
to de la tasa de dependencia de los mayores de 64 años, que podría situarse, en
2050, en el entorno de 45-60% (AIReF, 2018). 

6. La profunda transformación de la pirámide demográfica española es conse-
cuencia de una evolución de los nacimientos bastante convulsa durante la segun-
da mitad del siglo XX (gráfico 3). La natalidad alcanzó valores muy altos en los
años sesenta, para caer bruscamente tras el final de la dictadura franquista, al
combinarse una fecundidad menguante y un retraso considerable del calendario
fecundo (Pérez Díaz y Abellán, 2018: 18-19). Desde 1982, España registra índices
sintéticos de fecundidad inferiores a 2, y desde el año 2000, ha oscilado entre el
1,2 y el 1,4, situándose en 2017 en 1,3, el índice que marca el estado convencional-
mente denominado lowest low fertility. Téngase en cuenta, en todo caso, que la
fecundidad por debajo del nivel de reemplazo (2,1 hijos) es un “fenómeno global”
(Castro, 2017). Algo más de 80 de los 193 países del mundo registran índices sin-
téticos de fecundidad por debajo de ese nivel. La ONU estima que en 2050 serán
136 países (más de tres cuartas partes de la población mundial) los que se encon-
trarán en esta situación.

Gráfico 3.- Nacimientos en España (1941-2017)

Fuente:Movimiento natural de población (gráfico elaborado por Luis Garrido Medina).

       

           
      

           
         

         
          

             
                

           
             

             
           
             

            
           

  

            
              

               
            

                   
                



         
         

        

           
    

           
           

          
            
             

          
          

         
            

             
           

          
          

          
             

           
               

             
         

             
              
          
              
            

   

             
          

           
                
                   

          
              
               

                
              

          

             
          

             
              
             

            
              

7. El fuerte descenso de la fecundidad, que España comparte con otros países del
sur de Europa, ha concurrido con un progresivo retraso de la edad a la que las
mujeres son madres: en el decenio de 1980, la edad de maternidad al primer hijo
se situaba en torno a los 26 años; a principios de este siglo ya rondaba los 29 años
(29,3 en 2006), y desde 2012 supera los 30 años (30,9 en 2017). Como es bien sabi-
do, el retraso de la edad de maternidad implica mayor dificultad de fecundabili-
dad natural, lo que aumenta el recurso a los tratamientos de fertilidad y repro-
ducción asistida. Según los datos de la última Encuesta de Fecundidad del INE
(2018b), el 5,4% de las mujeres entre 18 y 55 años se ha sometido a un tratamien-
to de reproducción asistida, porcentaje que entre las que cuentan entre 40 y 44
años se eleva hasta 8,8%. También se observa un aumento del porcentaje de
mujeres sin hijos. Hasta las generaciones que nacieron a mediados del decenio
de 1960, el porcentaje de las mujeres que, habiendo finalizado su vida reproduc-
tiva, no tenían hijos se situaba entre 10-15%. En la generación nacida en 1970, ha
ascendido hasta el 20% de mujeres. Según una estimación realizada por investi-
gadores del Centro de Estudios Demográficos de la Universidad Autónoma de
Barcelona, la proporción ha crecido otros cinco puntos entre las nacidas en 1975
(Del Rey, 2017). 

8. España registró en 2015 y 2017 crecimientos vegetativos negativos (aproxima-
damente, en 2.000 y 31.000 personas, respectivamente), es decir, más defuncio-
nes que nacimientos. Las proyecciones de población del INE (2018a) marcan
este último año como el del comienzo de una serie ininterrumpida (hasta 2033,
último año proyectado) de saldos vegetativos negativos. Otros países europeos,
como Alemania, Italia, Portugal y Grecia llevan años registrándolos. De hecho,
Europa es actualmente el único continente en el que el número de fallecimien-
tos supera al de nacimientos. Esta evidencia ha llevado a afirmar que la denomi-
nación “vieja Europa” responde, cada vez mejor, a la realidad demográfica del
continente (Dumont, 2007). Si en el decenio de 1960, los países que hoy forman
la Unión Europea registraban en torno a 7,6 millones de nacimientos por año,
desde el inicio de siglo la cifra oscila entre 5,1 y 5,4 millones. Lo cierto es que
Europa ha venido perdiendo peso demográfico en el mundo desde el decenio de
1970 (en 2017 agrupa al 10% de la población mundial, menos de la mitad de la que
agrupaba en 1950: 22%), una tendencia que previsiblemente se acentuará en las
próximas décadas. 

9. Las poblaciones de otras regiones del mundo también envejecen, pero se prevé
que mantengan crecimientos vegetativos positivos durante décadas. De acuerdo
con la División de Población de la ONU (2018), la población mundial (hoy, apro-
ximadamente 7.500 millones) rondará en 2030 los 8.500 millones, y en 2050, se
acercará a los 10.000 millones. El crecimiento se concentrará en el continente
africano, que hacia la mitad de este siglo podría contar con más de 2.400 millo-
nes de habitantes, una cuarta parte de toda la población mundial (el doble que
China y 900 millones más que India). 

10. Si bien las tasas de fecundidad pueden seguir descendiendo incluso en aque-
llas sociedades que ya las registran muy bajas, probablemente los avances más
significativos en el proceso de envejecimiento no se producirán por el lado de la
fecundidad, sino por el de la extensión de la longevidad. Mientras algunos inves-
tigadores han defendido que la vida humana tiene un límite situado en torno a
los 120 años (Dong, Milholland y Vijg, 2016), otros no ven razones convincentes
para establecer ese tope (menos aún teniendo en cuenta que los expertos que en
los últimos 100 años han pronosticado el umbral máximo de longevidad, lo han 
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infraestimado sistemáticamente [Oeppen y Vaupel, 2012]) y defienden que los
avances biomédicos conseguirán aumentos hoy casi inimaginables en la dura-
ción media de las vidas (De Grey, 2007). 

III. El debate sobre la gravedad del envejecimiento de la población: ¿mejor
que nunca antes o suicidándonos?

1. La mayoría de los investigadores provenientes de los departamentos y centros
de investigación demográfica más reconocidos en España (a partir de ahora, por
mor de la claridad expositiva, referidos como “demógrafos”), constatan y anali-
zan el fenómeno del envejecimiento de la población, pero creen que, una vez
más en la historia, se está utilizando la demografía para alarmar a la sociedad.
Contraponen a menudo su enfoque científico al de “pseudoexpertos” que “care-
cen de formación demográfica”: “Nosotros no somos ni pesimistas ni optimistas,
somos realistas y, sobre todo, muy rigurosos metodológicamente” (Castro, 2017).
Defienden que la demografía es una ciencia que describe y explica, no prescri-
be, y consideran que quienes critican el estado de la población, hablando de su
“mala salud” o describiendo la situación con términos tales como “invierno” o
“suicidio” demográficos, lo hacen en virtud de determinados intereses o ideolo-
gías. En efecto, los demógrafos señalan que los indicadores demográficos de
España que tanto intranquilizan a algunos actores políticos, sociales y económi-
cos son los propios de una sociedad que ha efectuado con éxito la transición
demográfica, consiguiendo bajas tasas de natalidad y mortalidad. A su modo de
ver, la situación actual de la población española no solo no es mala, sino todo lo
contrario, muy buena; no solo no es de crisis y pérdidas, sino de “dividendo
demográfico”, con “más población potencialmente activa, en edades activas, de
la que vayamos a tener nunca y con menos dependientes en conjunto, por arri-
ba y por abajo, de los que vayamos a tener nunca” (Puga, 2017). Los crecimien-
tos vegetativos negativos que hemos empezado a registrar no estarían indican-
do más que el final de la transición demográfica y no serían, pues, muy relevan-
tes (“la estabilidad poblacional no es algo que, en general, en demografía nos
preocupe” [Del Rey, 2017]).

2. Según esta misma línea de argumentación, más que a un envejecimiento de la
población, estaríamos asistiendo a su rejuvenecimiento (véase el punto I.1). Así
lo entiende también José Antonio Herce, experto en economía de pensiones: “A
los 65 años hace un siglo, la esperanza de vida era de 9,1 años, unisex. Para encon-
trar hoy la edad a la que nos quedan 9,1 años por vivir hay que irse a los 81”; o,
expresado desde otra perspectiva, “el número de personas de una generación
que sobrevivía hasta los 65 años hace cien años (…) representaban el 26,18 % de
una generación. Para encontrar hoy la edad a la que sobrevive el 26,18 % de una
generación, hay que irse a los 91 años; 91 son hoy la edad equivalente a los 65
hace más un siglo”. En consecuencia, “los 65 años de hace un siglo equivalen hoy
a algo entre los 81 y los 91 años” (Herce, 2017).

3. Una posición que recoge algunos de los argumentos de las tesis que podríamos
denominar “mejor que nunca antes” y “rejuvenecemos”, pero insistiendo en la
prioridad del empleo y de la productividad sobre la demografía, es la que sostie-
ne Luis Garrido. Su argumento se basa en el análisis de la evolución del número
de dependientes por cada ocupado, y de él se desprende que, durante todo el
periodo democrático, el aumento de la tasa de dependencia de los mayores ha
sido menos acusado que el descenso de la tasa de dependencia de los menores. 
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Con todo, los dependientes que más han determinado la evolución de la tasa de
dependencia total (es decir, del número de ocupados por cada dependiente de
cualquier edad) son los que cuentan entre 16 y 64 años (esto es, las personas en
edad activa que, por las razones que sea, carecen de empleo) (gráfico 4). Por
tanto, según Garrido, lo importante no sería la cantidad de población (que miden
las tasas de dependencia al uso), sino la de la que produce económicamente. Esa
cantidad es susceptible de condicionarse institucionalmente, por ejemplo,
aumentando con incentivos eficaces las tasas de ocupación (porcentaje de ocu-
pados sobre el total de población activa) o desplazando los límites etarios de las
edades activas (a través del retraso de la jubilación).

Gráfico 4.- Número de personas dependientes por cada ocupado, por grandes grupos 
de edad (1976-2017)

Fuente: Encuestas de Población Activa, 1976-2017 (gráfico elaborado por Luis Garrido Medina).

4. Las tesis “mejor que nunca antes”, “rejuvenecemos” y “es el empleo y la pro-
ductividad, no la demografía” contrastan con las defendidas por autores como
Alejandro Macarrón, según el cual, de seguir “el ritmo [demográfico] actual”, la
población se reducirá drásticamente, con perjuicios graves para la economía,
para la democracia (“dominada por clases pasivas que tienen lógicamente la
necesidad de que la población activa les transfiera una cantidad creciente de la
renta que producen”), para la sostenibilidad de las prestaciones sociales y para
las relaciones afectivas de la sociedad (Macarrón, 2017). Asimismo, sostiene que 
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la clave del problema del envejecimiento de la población reside en la natalidad,
cuya caída ha situado a la población “en un bucle, en una especie de espiral de la
muerte a cámara lenta”. Esta posición coincide, en buena medida, con la de los
economistas franceses Dumont (2007) y Boussemart y Godet (2018), que advier-
ten de los efectos nefastos del envejecimiento de la población europea, insistien-
do en el riesgo de “gerontocracia” y en la pérdida de peso demográfico interna-
cional de Europa, con el consiguiente debilitamiento de su liderazgo mundial.
Con términos menos lapidarios, otros muchos economistas españoles también
han manifestado su preocupación ante las consecuencias negativas del envejeci-
miento de la población, llamando la atención sobre el lastre que supone para el
crecimiento económico de Europa y el mantenimiento de sus sistemas de protec-
ción social (por ejemplo, De la Dehesa, 2016). Los informes y análisis sobre la
sostenibilidad de los Estados del bienestar europeos publicados durante los últi-
mos años, con el respaldo de instituciones privadas y públicas, nacionales e
internacionales, son prácticamente incontables. 

IV. Aumentar la fecundidad: ¿objetivo social o, si acaso, individual?

1. Se muestren más o menos preocupados por la evolución demográfica, todos los
expertos parecen dar por supuesto el aumento de la longevidad en las próximas
décadas. Es un punto de partida razonable a la luz de los avances en investiga-
ción biomédica, impulsados por el propósito de conseguir alargar la duración de
las vidas manteniendo una calidad de vida aceptable. Así como nadie parece
poner en duda el aumento de la longevidad como objetivo social, no ocurre lo
mismo con el aumento de la fecundidad. 

2. En general, quienes en el debate público se muestran más preocupados por la
evolución de la población defienden la necesidad de incrementar la natalidad.
Consideran que su caída durante las últimas décadas en Europa, en general, y
en España, en particular, constituye un problema social al que hay que hacer
frente decididamente. A su juicio, las raíces de este problema no pueden buscar-
se solo en las dificultades económicas de los potenciales padres y madres por-
que, en el pasado reciente, bajo condiciones mucho más difíciles, las parejas
tenían más hijos que en la actualidad. También desvinculan la caída de la nata-
lidad de la disposición de tiempo libre de trabajo retribuido, toda vez que paí-
ses en los que las jornadas laborales son más cortas o el empleo a tiempo parcial
está muy extendido (por ejemplo, Holanda y Alemania) tampoco consiguen ele-
var la tasa de fecundidad significativamente o detener su descenso. Entienden,
en definitiva, que una de las claves de la caída de la fecundidad reside en el cam-
bio de valores de la sociedad (de lo que podría desprenderse su apoyo a campa-
ñas natalistas). 

3. En cambio, a buena parte de los demógrafos, la baja fecundidad no les parece,
en sí misma, preocupante. Como afirma Martín Roncero (2017): “¿Hacen falta
tantos nacimientos cuando las generaciones se han alargado tanto, cuando hoy
en día un niño o una niña que nace en España tiene la suerte de que seguramen-
te va a conocer a sus abuelos, pero probablemente también a sus bisabuelos y va
a convivir tiempo con ellos?”. Quienes mantienen esta posición argumentan que
la preocupación por la fecundidad solo está justificada cuando su bajo nivel res-
ponde a deseos incumplidos de maternidad y/o paternidad. Precisamente eso es
lo que estaría ocurriendo en España y otros países. Según los datos de la última
Encuesta de Fecundidad, aproximadamente la mitad de las mujeres de edades 

             
           

               
             
            

             
       

          
             
        

            
  

          

              
          

           
         

          
            

           
           



comprendidas entre 18 y 55 años (incluidas las que ya son madres) desean tener
dos hijos en total. La proporción de mujeres que quieren tener tres hijos repre-
senta una cuarta parte, por lo que casi tres cuartas partes de las mujeres de esas
edades desearían tener al menos dos hijos, según sus propias declaraciones
(INE, 2018b). Por tanto, cabe concluir que muchas mujeres tienen deseos de
maternidad insatisfechos. La distancia entre el número de hijos efectivo y el
número de hijos deseados estaría evidenciando, según los demógrafos, un “défi-
cit de bienestar” (Castro, 2017) basado en la incapacidad de satisfacer los dere-
chos reproductivos. 

4. Sobre esta evidencia demoscópica del deseo de tener más hijos de los que se
tienen, basan los demógrafos su rechazo a las campañas a favor de la natalidad.
Según Puga (2017): “No hay que influir sobre la voluntad [de tener hijos] de la
gente, porque esa voluntad ya existe”. Si no se tienen más hijos, no es por falta de
voluntad, ni porque las mujeres han preferido incorporarse al mercado de traba-
jo a ser madres (de hecho, la fecundidad de las mujeres ocupadas es más alta que
la de las no ocupadas), ni por los cambios familiares (nuevas formas de familia y
mayor inestabilidad familiar), sino por las dificultades para alcanzar condiciones
materiales consideradas adecuadas para la crianza de los niños. “(S)i mejoramos
las condiciones de vida de la gente, la gente tendrá hijos; no les tenemos que con-
vencer”, afirma Del Rey (2017). En la misma línea, Castro (2017) subraya que “las
personas no son menores de edad, y si no tienen hijos, es porque son responsa-
bles, porque no pueden, porque apenas pueden sostenerse a sí mismas. Es por
responsabilidad, no es por egoísmo ni por hedonismo”. Pero, sigue argumentan-
do, precisamente porque los españoles desean más hijos de los que tienen, hay
margen para aumentar la fecundidad en España: “En otros países, buena parte de
la gente afirma desear solo un hijo. Por eso, todavía tenemos una ‘ventana de
oportunidad’” (Castro, 2017). En todo caso, el aumento de la fecundidad debería
ser el resultado de la satisfacción de preferencias individuales y derechos repro-
ductivos, no de una política destinada a conseguir un objetivo social o político
nacional. 

5. Los deseos expresos de fecundidad que arrojan las encuestas representan un
dato sobre cuya completa validez existe, sin embargo, alguna reserva. Diversas
investigaciones han puesto de relieve que la experiencia del primer hijo reduce
el bienestar subjetivo de muchos padres, afectando negativamente a las expecta-
tivas de tener más hijos (Luppi y Mencarini, 2018). En esta línea, Puga (2017) ha
señalado que “el coste de la crianza del primer hijo es tal, que el paso de uno a
dos ya no se hace”. Pero aunque a menudo se piensa que es solo económico, ese
coste es también de tiempo y dedicación; los hijos no privan solo de recursos
materiales, sino también de otros hoy tan valorados socialmente como el “tiem-
po para uno mismo”, la “libertad de configuración de la propia vida”, la “autono-
mía”, etc. Como observa Dvorak (2018) a propósito del creciente número de
mujeres estadounidenses que deciden no ser madres, una vida sin hijos ya no se
concibe tanto como childless, sino como child-free. La posibilidad de que también
esos costes de satisfacción de preferencias normativas, experimentados perso-
nalmente u observados en el entorno social más cercano, contribuyan a inhibir el
aumento de la descendencia (o incluso lleven a renunciar a ella), no debería
rechazarse como conjetura ni suscitar críticas o acusaciones de reaccionarismo,
sino ser objeto de indagación empírica. 

6. Las políticas públicas no pueden revertir totalmente esa pérdida de bienestar
subjetivo que trae consigo la maternidad y paternidad, pero sí pueden reducirla. 
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Cuando los demógrafos españoles afirman que las políticas natalistas no han
funcionado, se refieren a aquellas que pretenden “cambiar la voluntad de la
población” y estimular el deseo de ser madres y padres. Es probable que el tér-
mino “política natalista” desagrade particularmente porque se asocie con la dic-
tadura franquista y su propaganda natalista, pero con la denominación más neu-
tral de “políticas de fomento o activación de la natalidad” ya se escuchan deman-
das de fuentes públicas a favor de prestar más apoyo público a la formación y el
desarrollo de las familias, como, por ejemplo, la de la AIReF (2018: 6), que, refi-
riéndose al “enorme campo de actuación” que habría para este tipo de políticas,
cita como posibles modelos a Francia y los países nórdicos.

7. Francia, con un índice de fecundidad de 1,9, es uno de los países europeos con
un programa de ayudas a las familias más extenso. En la función “familia/hijos”
gasta 814 euros por habitante (datos de 2015, publicados por Eurostat), mientras
que España no llega a 300 euros. Su politique familiste incluye, además de pres-
taciones (complementarias al salario) en periodo prenatal y postnatal, permisos
parentales, ayudas universales por hijos menores de seis años, subsidios para la
vivienda, desgravaciones fiscales, subvenciones a familias numerosas, comple-
mentos de jubilación, etc. La inversión en familia e hijos todavía es más potente
en los países escandinavos (Suecia: 1.370 euros por habitante; Dinamarca: 1.660
euros; Noruega: 2.187 euros). Aparte de estos países tradicionalmente volcados
con la protección del empleo femenino, la conciliación de la vida laboral y fami-
liar y la igualdad de género, otros están poniendo en marcha programas de apoyo
a las familias que convendría analizar y evaluar en detalle. Entre ellos, hay que
mencionar a Hungría, cuyo gobierno ha comenzado a conceder ayudas significa-
tivas para la compra o construcción de casas, en función del estado civil y el
número de hijos, ofreciendo asimismo créditos a bajos tipos de interés y deduc-
ciones fiscales (Stone, 2018).

8. Los programas de apoyo a las familias no son a menudo tan efectivos como se
desea y prevé, pero a priori no se puede descartar su capacidad de elevar el índi-
ce de fecundidad a un nivel más próximo al de los hijos deseados. Si se diseñan
incentivos eficaces en los ámbitos del empleo, de la vivienda y de la educación
infantil, es muy probable que a medio-largo plazo funcionen. La mejor campaña
de sensibilización social a favor de la natalidad es probablemente la que hacen
las madres y los padres que se sienten apoyados (y reconocidos) por el Estado, y
por las empresas y la sociedad, que financian los servicios y las prestaciones de
las que se benefician las familias. 

V. ¿La inmigración como solución?

1. Ni siquiera quienes confían en que el aumento de la fecundidad podría frenar
efectivamente el envejecimiento de la población niegan la necesidad de más
inmigración que tendrán las sociedades europeas en el futuro próximo. Para los
demógrafos, esta parece ser una cuestión secundaria: “Esto de si [la estabilidad
poblacional] la tenemos que compensar con nacimientos o con migraciones, yo
creo que no es muy relevante” (Del Rey, 2017). Se da por descontado, por tanto,
que en ausencia de suficiente población activa para cubrir las necesidades de
recursos humanos de las empresas y las administraciones públicas, siempre se
podrá recurrir a la inmigración. El “comodín” de la inmigración también cobra
importancia en las recientes previsiones demográficas de la AIReF, que recogen
un aumento del peso de los inmigrantes en la población total desde el 10% hasta 
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el 15% en 2050 (aunque si se tiene en cuenta a todos los nacidos en el extranje-
ro, hayan sido nacionalizados o no, el porcentaje de inmigrantes que residen en
España hoy ya supera el 13,5%). 

2. Aun desplazando progresivamente hacia arriba la edad de salida del mercado
de trabajo, mantener un volumen de población en edad de trabajar semejante al
actual va a requerir probablemente entradas masivas de inmigrantes, como las
que considera la AIReF (8 millones a lo largo de los próximos 30 años). Ahora
bien, cuando se hacen estas previsiones de inmigración, quizá no se esté tenien-
do suficientemente en cuenta que los inmigrantes que, por sus trayectorias y
competencias, tengan más capacidad de elegir el país de destino, tenderán a ins-
talarse en aquellas sociedades que se ajusten mejor a sus preferencias y expecta-
tivas, y no necesariamente a aquellas que más los necesiten. Saber que “ellos
serán los que paguen [las] pensiones” (De la Dehesa, 2016) de una población
mayor que, además, no es la de sus padres, probablemente no represente el mejor
aliciente para que se establezcan en un país. 

3. La inmigración puede contribuir decisivamente a mantener una composición
por edades de la población favorable al crecimiento de la economía y la genera-
ción de ingresos estatales para satisfacer las necesidades de la población inacti-
va. Pero el aumento de la cantidad de inmigrantes y de su proporción sobre la
población no debería reivindicarse como una opción sencilla y globalmente ven-
tajosa. Puede traer consigo movimientos de resistencia social y política como los
observables en otros países de nuestro entorno desde hace varias décadas.
Independientemente del juicio moral que nos merezcan estos movimientos, la
posibilidad de que el rechazo a la inmigración se convierta en un cleavage políti-
co que polarice a la sociedad debería llamar al análisis y a la prudencia más que
a imprecaciones y censuras que probablemente solo contribuyan a reforzar esas
actitudes de rechazo. En definitiva, aunque quizá hoy todavía no se pueda afir-
mar que la inmigración es un problema en España, tampoco cabe descartar que
su aumento la convierta en uno tan difícil de manejar como en otras sociedades
europeas. 

VI. Prepararse para el envejecimiento demográfico

1. Todos desconocemos cuánto vamos a vivir exactamente, pero si tuviéramos
que adivinarlo, la apuesta más segura sería la que nos indicase la esperanza de
vida a la edad que tenemos. Normalmente, ignoramos ese dato, pero lo que sí
podemos afirmar con una elevada probabilidad de acertar es que vamos a vivir
menos que nuestros hijos, pero más que nuestros padres, y mucho más que
nuestros abuelos. Nos esperan, en el mejor de los casos, vidas largas que, en su
mayor parte, estarán también libres de enfermedades invalidantes. No obstan-
te, parece razonable y prudente suponer que, con el aumento de la esperanza de
vida, aumentará también el tramo de nuestras vidas en el que precisaremos
recursos que ya no estaremos generando. Tomar conciencia de ello es primor-
dial para poder planificar individualmente, o en el ámbito de la familia, el pro-
pio futuro, de manera que podamos vivirlo sin sufrir aprietos cotidianos y dis-
frutando de un bienestar real (y no solo formal como ciudadanos de un Estado
del bienestar). Esa planificación requiere la adopción de decisiones particulares
respecto al empleo, a la inversión (en activos tangibles e intangibles), al consu-
mo y al ahorro. 
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2. Pero la preparación para la vejez no invoca solo al individuo o a la familia, cada
cual por su cuenta, sino al conjunto de la sociedad. Es ella la que ha de decidir
cómo cuidar a “sus mayores” colectivamente, qué y cuántos recursos puede y va
a disponer para ello, y de qué modo los va a generar y distribuir. En España no
nos estamos planteando estas cuestiones más que parcialmente y con muchas
resistencias, y deberíamos hacerlo sin demora.

3. La mejor manera de empezar a ello probablemente consista en informar a la
sociedad de una manera programada, sistemática, bien diseñada y ejecutada
sobre el cambio demográfico que se ha producido (mejor: que ha producido ella
misma) y que sigue en curso. El modo de elaboración y difusión de esa informa-
ción es muy importante: debería hacerse sin expresiones dramáticas que provo-
quen efectos rebote por exageradas y aportando datos de los que se desprenda
con claridad que, afortunadamente, hemos ganado mucho tiempo de vida, pero
que esas ganancias traen consigo consecuencias, más o menos imprevistas, que
plantean diversos problemas de orden económico y social ante los que hemos de
reaccionar con prudencia, pero también con determinación y sin tardanza. Solo
la disposición de esa información permitiría entender y legitimar, por ejemplo, la
necesidad de reformas de los sistemas de jubilación, sanidad y cuidados de larga
duración; unas reformas cuyos objetivos no deberían circunscribirse a la conse-
cución de la sostenibilidad financiera, sino incluir también la aspiración de
alcanzar un nivel de equidad intergeneracional en la financiación y distribución
del gasto social que satisfaga a las diferentes generaciones presentes y no ponga
en riesgo el progreso de las futuras. 
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1. Tras una exitosa transición desde la dictadura a una democracia ya plenamente consolidada, y tras varias décadas de no menos exitosos procesos de
modernización económica, social y cultural, España aborda el segundo decenio del nuevo siglo con un escenario incierto. Sin negar la existencia de ámbitos
en los que se han efectuado avances importantes, lo cierto es que sobre nosotros pende todavía la salida a la grave crisis económica, y se percibe un claro
desgaste de la confianza en la clase política y una crisis de gobernanza que, según muchos, está provocando una puesta en cuestión del mismo modelo
de Estado y favorece el aumento de una cierta “fatiga civil”. España, que había tenido un gran proyecto nacional unificador, el de la transición, muestra
dificultades para reencontrar una visión clara de su interés general por encima de los intereses partidistas y de las prácticas que se arraigan
en otros particularismos. 

No es sorprendente que, en este contexto, y pocos años después de haber dado por definitivamente resueltos los problemas que atenazaron
a regeneracionistas o noventayochistas, broten aquí y allá proyectos de “regeneración” y que incluso se hable de la necesidad de una “segunda transición”:
para unos, el modo de superar la primera; para otros, el modo de hacerla finalmente efectiva. Ese ímpetu regenerador pone de manifiesto, en todo caso,
que España no ha perdido el pulso y que la sociedad civil se inquieta e incomoda ante el presente, buscando alternativas que nos devuelvan a una senda
que se corresponda con un más activo papel internacional y sirvan para generar un nuevo proyecto nacional. 

2. El Círculo Cívico de Opinión es un producto más de esa coyuntura de incertidumbre, en tanto que foro de la sociedad civil, abierto, plural e independiente,
alejado de los partidos pero no neutro (y menos neutral). Su objetivo es ofrecer un vehículo para que grupos de expertos puedan identificar, analizar
y discutir los principales problemas y dilemas de la sociedad española, pero con la finalidad de que esos debates, conclusiones y sugerencias puedan
trasladarse a la opinión pública. 

Para conseguirlo, el Círculo generará propuestas y sugerencias concretas, que serán sometidas al escrutinio de la opinión pública a través de los medios
de comunicación, los clásicos y los nuevos, pues pretende utilizar al máximo las posibilidades abiertas por las nuevas tecnologías de la información,
para que su voz pueda ser escuchada y se proyecte hacia afuera. El Círculo parte del convencimiento de que no es bueno que los partidos monopolicen
el espacio de la política; ésta debe estar abierta también a otros actores; foros como el Círculo pueden contribuir a ello. 

3. El Círculo Cívico de Opinión toma la forma jurídica más simple, la de una asociación, y pretende trabajar con el mínimo posible de financiación
y el mínimo posible de burocracia. Fundado por un grupo de ciudadanos preocupados por la marcha de la cosa pública, invita a todos los que puedan
estar interesados a sumarse a su esfuerzo, contribuyendo tanto con apoyo económico como –lo que es más importante– con su inteligencia y conocimiento.
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